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JORGE INOSTROSA

P o r
R o d rig o  S E R R A N O  B om bal

L A P O R T E  que al
conocim iento de 
nuestra historia ha 
realizado la novela 
de base histórica, 

está firm em ente asociado al nom bre de 
Jorge Inostrosa.

T oda  una generación de chilenos vibró 
intensam ente con sus  libretos de  radio, 
d ram atizados  en  excelente  form a por 
destacadas figuras del teatro   chileno y 
transm itidos de A rica a  M agallanes  en 
una m eritoria  labor  de difusión  que en 
verdad  nunca debió  interrum pirse.

La m agnífica obra literaria de Jorge 
Inostrosa, cruelm ente segada por su  p re­

m atura desaparición, alcanza — sin d u ­
da—  ribetes de excepción, tanto  por su 
indiscutida am enidad, com o por su defi­
nitiva contribución al conocim iento de 
los hechos m ás relevantes de nuestra vi­
da com o nación.

M uchas veces se ha puesto en tela de 
juicio la pioducción del autor, acusándo­
sele de poco fiel en la transcripción de 
los acontecim ientos que relata. C iertam en­
te, si bien es posible coincidir en la ap re­
ciación señalada, de la m ism a m anera nos 
apresuram os a desecharla por im proce­
dente en este caso preciso. En efecto, no 
es posible exigir a la novela histórica la 
m ism a fidelidad que se espera de un tex­
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to propiam ente histórico. En tal s e n t id o  
la obra de Jorge ínostrosa no abriga nin 
guna pretensión de purism o científico 
sino que busca, sim plem ente, en tretener 
a la vez que en tregar una visión, al me 
nos aproxim ada, de los hechos que relata 
No nos cabe duda alguna que tales ob je­
tivos los ha conseguido largam ente y en 
esa m isma m edida debe ser reconocido, 
ap laudido y agradecido su éxito.

Los títulos de “A diós al Séptim o de 

L ínea” , “Los H úsares T rágicos” , “H idal­

gos del M ar” , “La Justicia de los Mau­ 

relio” , “Se las echó el Buin” y tantos 

otros, están en la m ente de todos los chi­

lenos interesados en los avatares que d ie­

ron form a a nuestra patria a lo largo de 

los años.
La prosa de Jorge Inostrosa es, básica­

m ente, entretenida. D ecir que una obra 

lo es, resulta tanto  o m ás im portante que 

exaltar cualquier exquisitez form al, de 

esas que — 'tantas veces—  repletan  las 

páginas de los libros y que, no necesaria­

m ente, determ inan que un trabajo  sea 

bueno y  m erezca el elogio de la crítica. 

Por su parte, m uchas veces basta que un 

relato logre en tretener al lector para que 

pueda considerarse justificada su divul­

gación. Esta afirm ación — si es m al en­

tendida y arb itrariam ente generalizada—  

sin duda habrá de causar m anifiesto re­

chazo; sin em bargo — aplicada en el caso 

que nos ocupa—  creem os encontrará aco­

gida y com prensión.

Jorge Inostrosa tiene en sus descripcio­

nes el raro  privilegio  de d im ensionar la 

realidad  en térm inos de un realism o sor­

p renden te  y en el que hab lan , sufren y 

m ueren cada  uno de sus personajes, p le­

nos de vigencia inm ed iata  y de una suer­

te de co rpo re idad  inm aterial, pero  ex tra­

ñam ente tangible.
El inapreciab le trab a jo  de  Jo rge  Inos­

trosa, llevado  a su m ejo r expresión  en 

“A diós al Séptim o de L ínea  y los H ú ­

sares T rágicos” , ha ten ido  adem ás el sin­

gular m érito  de la ductilidad . A  ella res­

ponde el hecho de su escenificación rad io ­ 

teatral; de su concreción  m usical en h e r­

m osas canciones de nuestro  fo lklore, en 

fin, a esa m agnífica m ultip lic idad  d eb e­

m os su difusión a lo largo  y ancho  de 

nuestra tierra bajo  las m ás d iversas y se­

lectas form as del arte.
Sin duda la m ás im p o rtan te  de ellas es 

la literaria y ella es la que querem os des­

tacar y señalar com o una de  las co n tri­

buciones m ás significativas que au to r a l­

guno haya realizado , en la noble  y no 

siem pre bien en tend ida  y re tribu ida  causa 

de dar a conocer lo nuestro .
Por ello es que el nom bre  de Jo rge  

Inostrosa hab rá  de p e rd u ra r en el recuer­

do agradecido de m iles de chilenos que 

— a  través de sus inm ortales pág inas—  

tuvieron, alguna vez, la  o p ortu n idad  de 

adentrarse en  el conocim ien to  de  nues­

tros héroes.

EL L A B E R I N T O
de M ujica LA IN EZ 

Por

Francisco Javier C U A D R A  Lizana

S EV ID EN TE que des­
de el punto de vista 
literario  esta novela es 
adm irable. La casi 
m ágica destreza con 

que el autor logra conciliar la erudición 
y la ironía, hace que la lectura se torne 
cada m om ento m ás am ena y se transfo r­
me en una inolvidable experiencia para 
quien la realiza.

A l parecer, esta es la m ism a im presión 

con que han quedado  los lecto res de an­

teriores obras de M ujica Lainez, Esta vez, 

su prosa,  —  de incesan te perfección” ,

según el p resen tador—  tra ta  de la v ida 

de don Ginés de Silva,  el niño p in tado  co­

m o inocente testigo por El G reco  en su 

Entierro del C onde de O rgaz” . B iogra­

fía inagotable de exquisitos aconteceres, 

nos parece un intento  serio de revivir has­
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ta un extrem o casi plástico la vida real 
del siglo X VI español, de suyo tan pleno 
y rico. El detalle histórico y la perfección 
estética se entrelazan para darnos un re­
sultado encantador, ya que cautiva la 
atención y la hace volar por sobre el tiem ­
po hacia aquellos instantes casi sensibles. 
Es duro el retorno a la realidad incierta 
luego de esa ilusión lógica, perfectam en­
te o rdenada y com prensible. La hoja fi­
nal se da vuelta con una especie m uy sin­
gular de nostalgia; pareciera quedar to­
cado uno por m isteriosos alcances de una 
vida que ya sabem os pasada, pero que, 
por razones aún no delim itadas, todavía 
sentim os interna y externam ente.

De ahí que cream os necesario tratar 
de discernir algunos puntos, entre los cua­
les consideram os m ás im portante la d e­
term inación del verdadero  valor históri­
co de la obra. No nos referim os, eviden­
tem ente, a la calidad — que desde ya, por 
si no ha quedado  claro, consideram os in­
superable—  de los conocim ientos del au­
tor. A puntam os a otro  tem a. Julián M a­
rías, pensador español de nuestro tiem po, 
ha desarro llado  la tesis de aue la novela 
es el género literario más adecuado para 
la captación del sentido de la vida en una 
época determ inada de la H istoria. Es de­
cir, dada la escasa necesidad de abstrac­
ción que el novelista tiene para desarro­
llar su obra, es fácil deducir sin m ucha 
agudeza el conjunto  de ideas y creencias 
'v igentes” al m om ento  de ser escrita, pojr 

cuanto el au tor jugará con ellas natural­
m ente. D e aceptar tal proposición — a 
nuestro  juicio de difícil desarticulación 
la especie “novela histórica se vería an ­
te un problem a doble. Por un lado esta 
el peligro de incluir vigencias actuales del 
escritor. Por otro, aparece el hecho con­
sum ado de la im posibilidad de asim ilar 
p lenam ente las vigencias del Dasado con 
que se trabaja. Es im prescindible conven­
cerse de que el tiem po pasado  es eso: p a ­
sado. T am bién es conveniente no olvidar 
que nuestro  propio  ser no es en abstracto , 
sino que su contenido  histórico es deíer­
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m inante y, por tanto, ineludible. En esta 
perspectiva, podría pensarse que estamos 
prácticam ente lapidando la obra de Mu­ 
jica Lainez.

No, no es así. En prim er lugar, no so­
mos ni tenem os autoridad alguna para 
hacerlo. En segundo lugar, adveitim os 
que con tal lucubración teórica resaltam os 
la labor del autor. Si bien pensam os que 
la novela histórica adolece la imposibili­
dad de servir de fuente efectiva de cono­
cimiento del repertorio vital íntegro de 
un m om ento pasado, el que trate según 
el caso, no es menos cierto que en el pri­
m er párrafo destacam os el mérito inigua­
lable con que “El Laberinto” nos acerca 
a las circunstancias del siglo XVI español 
e indiano. Basta recordar el reiterado y 
consciente uso que hicimos de la expre­
sión “casi” . La sugerencia de “aproxim a­
ción” que nos da en seco, debe ser com ­
plem entada por el reparo que hicimos del 
carácter inevitablem ente atrayente del 
m ontaje de las situaciones que describe el 
autor. Concluyendo este aspecto, hemos 
de reconocer que nuestros temores, si bien 
fundam entados en lo teórico, son resulta­
do de la intención de eludir la fascinación 
de las form as em pleadas por M ujica Lai­
nez.

Tocam os así un segundo aspecto que 
m erece tratarse con m ayor extensión: el 
estilo personalísim o del autor para escri­
bir. A dm ira, prim eram ente, la soltura con 
que em plea su vocabulario. Reconocem os 
en ello la cantidad considerable de ex­
presiones de nuestro idiom a que, adem ás 
de bien presentar a su dueño, nos recuer­
da la am plitud de sus lím ites, especial­
m ente en m om entos en que es vilipendia­
do por una crítica interesada y por el 
envilecim iento de las masas prepotentes 
de nuestros días. Tam bién consideram os 
del caso resaltar la calidad de los acier­
tos que logra en un juego natural de p a ­
labras, al referirse a situaciones que la 
progresiva desintegración del m edio m ás 
im portan te de com unicación no sabría 
cóm o afrontar.
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